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ual gato, pareciera que este
arquitecto de la Universidad
de Chile siempre cae de pie.
Nada raro si se considera que el
mismo día que nació, con tan

sólo dos horas de vida, el infante Eduardo
Borlone se ganó unmuñeco en un sorteo en
la Clínica Carolina Freire. Suerte que, para él,
tiene que ver con la sangre italiana que corre
por sus venas.
Su primer trabajo, que al mismo tiempo

fue su primer gran desafío, le vino como
anillo al dedo. La enseñanza media la termi-
nó en la Escuela Militar, donde permaneció
cuatro años, alcanzando el grado de brigadier
instructor y luego de subalférez. Cuando se
recibió de arquitecto, el año 71, ingresó a la

Dirección de Arquitectura (D.A.) del MOP, y
sus antecedentes lo convirtieron en el candi-
dato ideal para encargarse de los proyectos
del Ejército.“La D.A. tenía un área especial
de una treintena de profesionales, técnicos
y dibujantes encargados de desarrollar pro-
yectos para las FF.AA. A menos de un año de
haber ingresado, y, entre otras cosas, por mi
familiaridad con los asuntos del Ejército,me
nombraron –junto a otro colega- coordinador
responsable de todo el programa; de Arica
a Punta Arenas”, recuerda Borlone.“Muchos
del alto mando habían sido mis superiores
directos y, por otra parte,mis colegas o jefes
del MOP difícilmente distinguían los grados y
el protocolo, así como los nombres y funcio-
nes de los recintos militares”.

La responsabilidad que tuvo que asumir
al poco tiempo de terminar sus estudios
sin duda fue un reto. Pero Borlone recuerda
aquellos años como una época apasionante,
llena de proyectos y muchos viajes en heli-
cóptero para visitar las construcciones. Según
él, lo que lo ayudó a salir con éxito del trance
fue su buena suerte y su fe en Dios.“Esta ex-
periencia me enseñó que nada es difícil si se
aborda con confianza, optimismo y seguridad
en que se va a lograr”, confiesa.
Otro episodio que contribuyó a su forma-

ción ocurrió durante su etapa de estudian-
te. Siendo dirigente de la Fech, asumió la
coordinación de unos trabajos voluntarios
en el sur, lo que lo llevó a recorrer el archi-
piélago de Chiloé a bordo de una barcaza,

c
aunque es un apasionado de la arquitectura, eduardo borlone
no oculta su afición por la pintura, la cocina y la poesía. dice
que la buena suerte lo acompaña desde su nacimiento y que su fe
inquebrantable ha sido su bastión en sus 38 años de trayectoria.
por stephanie weber

“mi trabajo es unaentretención por laque ademásme pagan”
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